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Condlctbnefa.—Gi plago^mM 

Jt«,21-Parkaí>w. 

adelantado y BQ mslállc 

Ea braiffi tfllflfsl'^^o^ un anun­
cio isohí'e airasuii^-aUaiBeate be-
néfiGiosoparattl&ia'bííletarios agrí­
colas de esta^áéiífijtó 

•n#m# 

Reunión de los Wneros -
en el Sintítcafó 

A las II del día de hoy ha conti­
nuado el Sindicato Minero de la pro­
vincia la reunión de la Asamblea ge­
neral que dio comienzo el día 20 y 
quedó suspendida hasta el regreso 
del señor Maestre, que salió para 
Madrid con objeto de geílíonar la 
realización inmediata del Concierto 
con la Hacieíida. 

Oidas por la concurrencia las ex-' 
pücacion « de dicho señor, quien de 
8u entrevista con el Presidente del 
Consejo de Ministros, sacó como en 
la anterior, la impresión favorab'e al 
propósito y la promesa de que tra-
taríase del asunto en Consejo de 
Ministros, disposición confirmada 
por los telegramas recibidos en el 
Sindicato en contestación á los (jue 
tratando del particular le dirijió éste, 
y á corrsecuencia de no haberse ra-
sueHo cosa alguna apesar «le elió,-
por las aténeioites mólliplea deligo-*' 
bterno y la marcha del señpr Cana­
lejas á Santander, se acordó que el 
Sindicato continúe sus gestiones en 
pro del Concierto y que para com­
probar ia veracidad de los asertos 
que respecto á ia situación de la 
industria, tiene repetidamente he­
chos á la superioridad y conseguir 
que al Gobierno y Centros Adminis­
trativos lleguen verdaderas infor­
maciones que les sirvan de elemen­
tos de juicio, solícita del Ministro.de 
Fomento el nombramiento de una 
€0 nisión que sin prejuicios, visite 
estos distritos mineros y se cerciore 
de que la situación actual ((ue ha 
traido la paralización, de labores y 
hecho emigrar una gran parte de la 
población obrera por la taita de tra­
bajo, produce una baja real de in­
gresos por todos conceptos, causan­
do á la par la ruina de lainduslria 
que, má& q̂ue por la depreciaciófli de 
los metales, decae y seentigue, por 

m 
sobre la» tFabas administrativas que 

1̂  misma pesan. ¡ 
í-Ac^dtóse ísmWén. t ^ , en casó de 
i^cam^guir la solución apetecida 
(ftf Concierto, como mal menor, el, 
Sindicato consultaría á la Asamblea 
respec o á las determinaciones ó 
acuerdos que convinieren. 

PBPiDila de calma 
Madrid 27-9 m. 

Hablando el presidente del Con-» 
sejo con los periodistas que á diariq 
acuden á visitarle, dijo que carecía 
en abso'uto de noticias d; índole in* 
ternacional, lo que prueba que la po4 
1 tica extranjera atraviesa un periodo 
de calma. j 

Si hubiera a'guna noticia-dijo el 
presidente—tengo la seguridad qué 
sería agradable. 

f I 
ElprlmwiieAtsafl 

de nuestra acción en África, sobre to­
do en esta segunda etapa, viene soste-
nieñdb ia prensa francesa que tan des­
piadada como injustamente nos trata j 
llegando'hasla el insulto y la provoca-1 
ción, hizo eco en el gobierno francés. ( 
Los hombres que dirigen este pais no | 
han podido resistir la tentación de tan-1 
ta campaña insidiosa y aunqiíe el in-j 
cidente de que se trataba no revestía j 
la gravedad que la prensa francesa su-j 
pó rodearla para llenarsa fin, ellos no| 
tüViefoií la calma y tranquilidad nS^-. 
saria para meditar el paso que daban 
aun á trueque desque estallase un oott̂  
flicto. No parece otra cosa-, sino cómo 
quien está eñ constante desequiübrioj 
por causas enojoeas sin atreverse ni ^' 
levantar cabeza pues síbe y TOnoce suj 
impotenaa y diép^a sus. ÍTÍÍ de re-l 
pent|©wti| fshk, qulrienl) de es-j 
te mcdo desquitaife de tanta humilla 
(jión. ¡Torpeza tras^tbrpcza! ¡A n|a 
püebfÓ h§ eleg|dó páfa desahogar su! 
ímpetus! -̂ ^ ^ ' *' . 
* ¿Pdrqitó ccmtri HoSOfros Francia 
-con t«ito atrevimiento?: ¿Será |>orqu< 
recuérdala San Quintín y lf|iv â; 
nuestro gpnfral Ricardo en la brillante 
campaña que hizo en el sur de Fran 
cia? ¿Seíá que recuerda aún á Trasfal 
gar y luego más tarde á Bailen: tfa. 
vera, Zaragoza. Gerona y al pensar h 
sus triunfos envalentonada por eUo i 
no tiene mî do á quien supo siemjiri: 
vencerla, ¿Se olvidó ese pueblo qu 
aun eti rju^tr^s, lycjias diplomáti|íai 
Ijupimp? ssíT, î a^^rios en ^ el arte 1l 
par̂ arapjrjt̂ f cprnó tó' demuestra *; 
guerra ír^fifjOAréman'i? 

Solo á descuidos y á' dejación m 
mentáqea de jnuestrok asuntos esteric^ 
res Francia soñó en engañarnos. Pér^ 
visto el juego y una vez que Españ|i 
ha coiT}prendido su verdadero interé^ 
y ha empezado á saberse colocar en sji 
puesto, ya puede Francia comprendíjr 
no lo; dificiij lo imposible de fi^g* 
con nosptrp.s, pues como pueblo apa­
sionado hemos de defender hasta lla­
gar á lo último lo que ella creyó fáci}, 
esperanzada acaso, porque nos^creja 
sumidos en la más completa ignt>r3ii-
cia y teniendo en cuenta nuestro c|-
racteí, algo confiado, és verdad, perb 
no tanto,gue nos dejemos ai;rastrar ce­
rno pueWo Jncósciente que no sabe 
ni defend^r^ ni hacer que. respetan 
.$us derechos, ; ,, ¡ 

^en,estáque Espafla,, para'no e|i-
. contrarse sola, dirija sus miradas hacaa 
' aquello*^ pttehjo^ que, habietido justifi­
cado su S(eí¡e,da,d, scaí̂  incapaces de 

«Tpm ietrhs ,de 
• ' ni'-'' Mr. A. Jioréfí«,14,Hrae ííáoRíittidnt; jtfr,^AoaF.Jon^, 31 P̂ áóí̂  , _̂ 

fácil coé'líB.-bó^'re'íipcOiBlea P«'ts 
Néw-York, Mr. Georgí B Fi» 

^^«t' 

' Dolorosa y triste impresión ha t»x^ 
sado eh el cofáíóft' de España el ihci» 
dente Boisset. Quien pulse la opinión 
habrá observado, que aun en aquello^ 
menos preocupados, la indignación 
mezclada con el sentimiento ha sido 1̂  
ola que invadió estos días á nuestra 
patria. 

Cuando un pueblo como el nuestro, 
se entrega en brazos de otro contadp 
en su seriedad y en su hidalga condüc 
ta, para verse sorprendido, luego que 
llega el momento' de demostrar coh 
hechos lo que fué objeto de tratados y 
convenios; que todo áque'lofuéobra 
de un constante pensamiento falso; 
correspondiendo á rtuestra^ nobleza 
con la insidia, á nuestros deliberadas 
y francos actos eoíi insanas intencio­
nes y todo esto por crétarnos más dé­
biles; es para que la itídignación b#ole 
de todo corazón español y de una v«z'y i 
para siempre este puebld cóaipren4a; 
donde continúa oculto su contíanteíé; 
históríK) enemigo. . . í . 

La campaña <iue desdt el principio i ningún, acto (;otfnQ los por nosótro^ ya 

exfierimentados. Pero bien estaría tátít-; 
bien, resolviendo España más á su • 
placer y cOn arreglo á sus'justos dere­
chos, su íntimo probleUia, en ir pen­
sando que en las condiciones que esta­
mos, si es que querertjos que nos«S-
peten, no es posible continuar más 
tiempo, y aunque España d i s p ó-
ne de medios paira hacerle mu­
chísimo daño á1i qUe tanto nos mal­
trata é insulta, otros son lós caminos á; 
que ella está óbbtigada á letitpreridér 
para impedir tjüé puebld que induda­
blemente no puede poherse á nuestra 
áUüra (aunque btfa cosa crean álguhbs 

-porTiaberSe podrido tiástá lá tfíéátira| 
termine yá dé'una vez'drx)poTrerS«í¡ i 
nuestros designios y á que íHédite más 
despacio cua '̂do tenga riébe^idat} de| 
alguna reclamación diplomática. Losj 
medios á que mé refiero los he inditíal 
'do muchas've;í¿éS ,̂est̂ Weccr el "bóycb̂  
tage en lo qufc se refiere á la !otma-í 
ción de Una '(iblqnia argeliha, impi-i 
diendo eu íp sucesivo que 1 huestr^ 
costa fornlé pueblos como el indíéadoi 

Ésto nbio puede conseguir Espá| 
fía, áino va'pensando, puesto que sé 
ha comprometido no ya con ej munf 
,4o,entero, sino con ella misma, eii 
prepararse para su mejor desarrolló 
mandando construir con urgencia, cô  
nio demandan las circunstancias poé 
ser el tiempo quien imperiosamentf 
nos lo impone, unidades marííimjiis df 
combate que puedan formáir por,sá 
número una regular escuadra, que df 
fuerza y validez á nuestro nombre. ! { 

Mientras no se emprenda ésa oriíén|-
táción y España disponga de buiqües 
de guerra que es lo que hace fuerte á 
los pueblos marítimos como el nucí-
tro, no iremos, ni habremos señalado 
la verdadera ruta para el desenvolvi­
miento de.̂ nuí§ü:a-partea. 

Casi s |̂>lie(le « l^^a r 
equivo«^{^: <pe Me% 
deípués ieliábér 'Útt^v 
son sus deberes y derechos en ló q 
se refiere al problema qué nos ocup 
Ao regatearía todos aquellos sácriRá̂  
que le exigieran con t?l de segdfr̂  
gurando como nación d̂e algún ^xé-
nonAre en el concierto de los pueblqs 
que vayan á la éábeza. 

Esf̂ fta quiwe vivir; sus h«;hcxsi \p 
están demostrandee; démosle entofccls 
medi<» de vida, aunliiue fuera empa­
ñándose, que todo aquel que (pieíe 
vivir es porque desea tralaíat y ti qáe 
trabaja tiempo ha de teaecptara rcpair 
capital é interesas. ¡, . ; . , , . | 

jC^íageni. ¡ „ 

\mi BtoHHJ'iiiditK '̂ - •^t( l 

OMJi^TO «*K3^cr^5íri»o 
'tiA ' • H irt ":. -'... • .̂f.. 

¡Oh momento iinodonánter--f<»ií^^#-a aestíb^M6!>^ ^̂̂̂̂^ • ' '^ • 
•fiOh'eitltiórt caí%cn«tí:-ÉiÉiÉ.. ^i4éo«i.. tuirb«»î  

¡Ya aparece Pepe c! zorro, ya saMQa displíiefHcl «--•-•'*«'»*-̂ -'.-««-««— **»**.. 
^ ; ; r : \ i V t ^ ^ ^ « l a m i t ó i l a s M ^ ^ 

¡Como sé Hinchan ios htáldftoSf—lGua ¿arpean los tlOncsT 
' iQué de apláuiéi ftJaa^iiiésI^l^íiiidétabtJiiaÉc ^ loa 

Ya se apea del sleepiA.—/^0 ^í?bra|0« lo acQgotafi < L^L , ^uiíjlas! 
cien mil étfgüas lo requiebraa-^^ ^tibocu jf ato«^^. 

¡Ya ^ yergHe el estupendor-^ry^pareoti... firtt.«ic»cili«. ?rf 'i i • 
Hay vaivén^ emiHiiai^Si'4yffclito«.jríi^^^Bii 

y los cuerpos, cópiprimidos,—cñíl>K:aAj% wi^enteiin^*, t) «̂  * 
' tntíe mórlj(id(5f'Ntrcisos, —y volcánicas pec] î||siP|« 

,tí 

.•íH-, 
•ib Cl 

I . 

íi I 

En sitien vienetj dos áshos,—quésettertdsl*«aiíieíí!,^. 
° Y comeritan en voz b^j---k!ís^iá*9idl» d^ 

y se mofan, ticertcíid.^os,^dei^iíiirtfál^cibiroi€n^, • .: ;.. .< M *! ** •., 
- y cárculan^ii in# dimm^^S:má9^ dfi4 mfáí^.M * 

Ni los Príncipes, r\\ R^í;s,---ni éí&umbrados personajes, p 
' tíí'gradóre^riteQPlet^ -

•p¡ los héroeŝ —ni lósÍab|í3?J.-^rtí lof sieriM d«:hi'Ratea»n, ,,..«•., i •.' ÍI 
; ; ^an'^nidd en J^^ 

¡Salve, oh Rey de los idiotas! ¡Saív^ eh^líey de los lfMlil»i&n«l! % 
Luminar esplendofoso-i-|ué füáítt ««itheíliiiBbies 

t i i i y | o ^ ^ \ a | ) o | s á l ^ i ^ e v e primavera;"'"-̂ '̂'•:-— =-!-!-• -,. Í:;,:;;... - ' 
^ y hoy, C(Sf métodos w^rtd«s;^vlélir^qtíiél%é-«ittt¡t«<éNsif 

iQu4traye<áo tan penosol Polvo, s®l,£nMitíd. iaiftS:!!;;.̂ ^̂  ^ ^• 
ejtpqnq^aicíúdentado.-^lnatante^lás áujerés;'• 

explosiones de ío|ara,—|Uitc §1 i^ope incombustible, " 
„ ei^ujaáo p|w, Ya masa, - q^^ 

^ *6Qspe însuftjfelf,rTP§rdgr?iDle el besuqueq/ ' . " ' . 
coijrosivp jet ept^iasmo,-fas malicias ̂ dies^'^^as " 

¡qué cortejos 4 ^ d«!i«^H^ici# bouquets de trapo y goma! 
(Cifltas^ sedas, gallardetes, ritmos, ayes versos, lágrimas. 

^oyen'músia%í<ftputa%rttchisines, diálogos, elogios, 
. . i o^s mfstíott, hkóicis, -^f^¿P^ m^rigilfss,i 

. rimas, églogaŝ  .«>netos,-**aiiateBriJtitica8 ji. silíva«i t s r ^ ' 
y quintiflas,.y coartefe»,—y^popaps rimbc!tn^te%,, 

* Van forzaáó^ canî eonélí,—¡JÓr calleJasTP^ phaM - ~ ' 
Repitiendo la ééisigrtá:-tMuéatf''^*#oí«s y chu^^ 

¡if\iera esljirfps chaálmlíérosfi-iVivá^^'^^^ 
' * *SÜsitonrados aladroques,—sus altíridc* iifseputtbs! " 

Prólogo 

! u 

'•'•i. 

• > : f ñi\ 

••• - • • - i . > 4 . * , 
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Este joven hidalgo llamábase B. Lult Oaicía de 
Cáceres, y aunque de pocos afios era ya capitán 
de mar y tierra y tenía una fortuna respetable. 

El otio caballere era el hidalgo Alonso Blen-
vengud, no meóos noble y rico que{8u compafiero, 
pero frisaba ep los cuarenta aftos y era más des­
cuidado en su manera de vestir. Sin embargo, su 
porte era brioso y sus maneras decididas, si bien 
la refiexión>d.c¿^blf^|e^^encia se mostra­
ba en sus o]os y su palabra mesurad*. 

Cuando llegaron los hidalgos al final de la calle, 
se pato Bienveogud y dijo al joven: 

—Desengañaos, querido primo O- Luis, po«« 
honra nos aguarda etr esta empresa. 

—Nolplenso como vos,—replicó el capitán,— 
podremos, cuando menos, poner el sello á la ca-

. l ^ n p i n ^ , , j • : . . . , , . , ^ , . . . - i . ; 

a Tií 9^\^% afirmar̂  pnesta rt »»?<> f^bre 
vuestra cot^li«^ia de (Bri|tiano, ̂ ue Wk l i a n t e 

, nuestro^primo? . , . ,v , ,,. 
. I^<^fJ^I.u^j|4yfigifndQ4 ^epvengud una 

oilrsda ceotel eante, le contest^ pq^ «Itives. 
-¿VíS>M>««ittjíte|C#liPí#|^rÍ499í^# .«le Ni-

ipalásQ^ft d e ^ e ^ , ¿ ^ í | l ¿ n 4 # f ,^o«^)|<)s á 
I0»^ue^e;€#i|jap|iu»^> ,..,,1.^ ,, .̂  ,̂  v^.^^^ s ,̂.i 
. «tfliante,suaw|#e<ji5liejtii?9,aUfi»!^i^«»-

lí8¡l4%*^iweB»ía PíWtlas p a t ^ ^ ^ ^ i H ^ m o , 
fu* á repllcarl«¡ys»B,jilvtE|,,<iU|pdo i\i)|^|- vieron 

ssi¥iiM %h muí 


